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12 DE SEPTIEMBRE 
CONMEMORACIÓN DE LA GESTA HEROICA DEL  

BATALLÓN DE SAN PATRICIO EN 1847 
En enero de 1846, el presidente de Estados Unidos, James K. Polk, intensificó una política agresiva que 

fomentaba la expansión del territorio estadounidense. El norte de México, poco poblado, había despertado la 
ambición de los expansionistas del vecino país, sobre todo después de la independencia de Texas. Para 
presionar a los mexicanos Polk ordenó al general Zachary Taylor avanzar con sus tropas hasta las orillas del 
Río Grande, —para nosotros el Río Bravo— lejos del límite pactado anteriormente. El 26 de abril de ese año, 
las tropas mexicanas se defendieron ante la invasión y atravesaron las márgenes del afluente, donde trabaron 
batalla con los invasores. El 12 del mes siguiente, el Congreso norteamericano aprobó la declaración formal 
de las hostilidades. 

Iniciada la campaña, hubo un alto número de deserción en las filas del ejército de los Estados Unidos, 
provocada, entre otras cosas, por los malos tratos que recibían los soldados de origen irlandés de parte de los 
soldados nacidos en territorio norteamericano, quienes los menospreciaban por ser inmigrantes y católicos. 
Muchos de los desertores pasaron a engrosar las filas mexicanas. 

En abril del mismo año, uno de esos desertores, el irlandés John Riley organizó una compañía con 48 de 
sus compatriotas. En agosto, ya contaba con 200 hombres, entre los que había algunos mexicanos nacidos 
en Europa, alemanes, polacos, y un numeroso contingente de irlandeses. Riley cambió la denominación del 
escuadrón, que era conocido como la Legión de Extranjeros, al de Batallón de San Patricio. Adoptó una 
bandera de seda color verde esmeralda que tenía la imagen del santo patrono bordada en plata por un lado, 
con un trébol y un arpa en el otro. 

Como resultado del avance de las tropas norteamericanas durante los meses transcurridos, a mediados 
de agosto de 1847 las milicias estadounidenses acechaban las goteras de la capital mexicana. El día 20 se 
libró la batalla del Convento de Churubusco, en la que los integrantes de las compañías de San Patricio 
tuvieron una destacada participación defendiendo el suelo mexicano. Acorralado por las fuerzas de Winfield 
Scott, el ejército mexicano comandado por los generales Manuel Rincón y Pedro María Anaya mostró una 
valentía inusitada; sin embargo, la falta de parque provocó la derrota, que condujo al confinamiento como 
prisioneros de guerra de los miembros del batallón irlandés. 

Los sobrevivientes de las Compañías de San Patricio —setenta y dos hombres, pues el resto, unos 
ochenta, escaparon antes de la rendición— fueron aprehendidos, encarcelados en las prisiones que se 
establecieron en San Ángel y en Mixcoac, y sometidos a consejo de guerra. Después de soportar 
humillaciones y malos tratos, la mayoría fueron condenados a muerte y colgados como criminales, pues no les 
concedían siquiera el “honor” de ser fusilados. A los pocos que lograron salvar la vida, John Riley entre ellos, 
se les impuso la pena de cincuenta azotes y se les marcó en la mejilla la letra D con un hierro candente, lo 
que evidenciaba su deserción 

Los primeros dieciséis condenados fueron ahorcados en San Ángel, el 10 de septiembre de 1847; la 
ejecución de los restantes sucedió el día 13, en Mixcoac, de una manera cruenta y dramática. El coronel 
norteamericano William S. Harney, conocido por su crueldad, estuvo a cargo de la sentencia. Decidió 
coordinar las ejecuciones con el asalto del ejército norteamericano a Chapultepec. Construyó un cadalso en 
una ligera elevación del terreno, desde donde se veía claramente el Castillo de Chapultepec y colocó a los 
prisioneros sobre unas carretas, con la soga al cuello y con la cara hacia el cerro donde se libraba la batalla. 
Esperó pacientemente hasta que todos se percataron de que en el Castillo era arriada la bandera mexicana —
señal de la derrota— y en su lugar se izaba la norteamericana. El oficial dio la orden y las carretas dejaron en 
vilo a los sentenciados, hasta que murieron asfixiados. 

Después de terminada la guerra y antes de que el gobierno mexicano firmara el tratado de paz, los 
soldados de las Compañías de San Patricio que sufrieron los azotes y las marcas en la cara fueron dejados 
en libertad. 

Hoy en día, cada 12 de septiembre, mexicanos e irlandeses se reúnen en la plaza de San Jacinto, en San 
Ángel, para honrar aquellos hechos. Las bandas interpretan los himnos nacionales de ambas naciones y los 
alumnos de la cercana escuela “Batallón de San Patricio” colocan coronas y arreglos de flores, mientras el 
público responde a cada nombre que se lee de la lista que está esculpida en una placa de mármol, con la 
frase ¡Murió por la Patria! 

Día de luto y solemne para toda la Nación. La bandera deberá izarse a media asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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13 DE SEPTIEMBRE 
ANIVERSARIO DEL SACRIFICIO DE LOS NIÑOS HÉROES 

Con el objetivo de extender sus fronteras hacia la costa oeste, en mayo de 1846 el presidente 
estadounidense James Polk declaró la guerra a nuestro país y ordenó al general Zachary Taylor avanzar 
hasta el río Bravo. La ocupación se realizó con cuatro ejércitos por mar y tierra. A su paso los invasores 
ocuparon la Alta California y Nuevo México, y para finales de 1846, ocuparon Monterrey y Tampico. En marzo 
de 1847 buques de guerra comandados por el general Winfield Scott desembarcaron en el puerto de 
Veracruz. 

Durante los siguientes meses, el ejército invasor comenzó su incursión hacia el interior del país: primero 
hacia Jalapa y de ahí a Puebla. Cuando estaban por ingresar a la Ciudad de México, se encontraron con que 
la entrada oriente se encontraba fortificada en el Peñón de los Baños, por lo que las fuerzas del general Scott 
optaron por rodear el Valle de México e irrumpir por el sur, zona que estaba ligeramente defendida. 

El 19 de agosto los estadounidenses derrotaron a los mexicanos en Padierna, y al día siguiente se 
dirigieron a Churubusco para enfrentarse a las tropas mexicanas y al Batallón de San Patricio. El siguiente 
paso del general Scott fue dirigirse a Tacubaya, con la intención de adentrarse a la Ciudad de México. Ante la 
difícil situación de guerra, las partes en conflicto acordaron un armisticio, pero fue suspendido por considerar 
que las exigencias territoriales de Estados Unidos eran inaceptables. El 8 de septiembre cayeron en manos 
del invasor las zonas de Casa Mata y Molino del Rey: el camino a la ciudad de México estaba prácticamente 
abierto, sólo quedaba un bastión, el Castillo de Chapultepec. 

El 12 de septiembre de 1847 la artillería norteamericana abrió fuego intenso sobre el castillo. Los 
proyectiles causaron destrozos y con ello vino la deserción de la mitad de los hombres que comandaba el 
general Nicolás Bravo, sin embargo, pese a la superioridad numérica y de armamento de las tropas invasoras 
los cadetes del Colegio Militar prefirieron combatir al enemigo. En la mañana del 13 de septiembre las tropas 
invasoras comenzaron su incursión para asaltar el castillo. La embestida arrolló una fortificación mexicana que 
comenzaba en la calzada de Tacubaya, en donde murió el teniente Juan de la Barrera. 

Los invasores ascendieron por las laderas sur y poniente, mientras las tropas mexicanas del Batallón de 
San Blas, al mando del teniente coronel Felipe Santiago Xicoténcatl intentaron inútilmente contener el avance 
estadounidense. 

La defensa del alcázar fue comandada por el capitán Domingo Alvarado. Alrededor de una docena de 
cadetes permaneció en el castillo, el resto, una treintena más bajó del cerro por la ladera oriente, acción 
bastante peligrosa ya que los estadounidenses les disparaban. Víctimas de esta mortal refriega perecieron 
Francisco Márquez, Fernando Montes de Oca y Juan Escutia. 

La ofensiva de los invasores para tomar el Castillo fue tenaz, los jóvenes mexicanos se replegaron. 
Vicente Suárez enfrentó cara a cara a los estadounidenses y murió sosteniendo su posición de centinela. 
Rodeados por los invasores, los demás cadetes estuvieron a punto de rendirse, cuando escucharon disparos 
en el dormitorio, era Agustín Melgar a quien hirieron gravemente y murió días después. Los pocos 
sobrevivientes tuvieron que rendirse. Al terminar la heroica batalla, se les recluyó en la biblioteca del Castillo, 
donde permanecieron once días hasta que fueron puestos en libertad. 

La noche del 13 de septiembre, los norteamericanos avanzaron por las calzadas que conducían al centro 
de la ciudad. El día siguiente la capital se encontró indefensa y abandonada a su suerte; las columnas de los 
generales John Anthony Quitman y William Worth entraron en medio de una férrea resistencia. La jornada 
transcurrió entre el fuego de la artillería enemiga y la heroica defensa del pueblo mexicano. 

La superioridad numérica y de armamento de las fuerzas invasoras venció la heroica resistencia de las 
fuerzas mexicanas. No obstante, el valor y el patriotismo de los jóvenes cadetes Juan Escutia, Juan de la 
Barrera, Francisco Márquez, Agustín Melgar, Fernando Montes de Oca y Vicente Suárez que murieron 
defendiendo nuestra patria, representa una de las páginas brillantes en la historia nacional, por lo que cada 13 
de septiembre recordamos con orgullo su heroico ejemplo. 

Día de luto y solemne para la Nación. La Bandera deberá izarse a media asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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14 DE SEPTIEMBRE 
ANIVERSARIO DE LA INCORPORACIÓN DE CHIAPAS 

AL PACTO FEDERAL EN 1824 
El 26 de septiembre de 1821, la asamblea provincial de Chiapas decidió independizarse tanto de España 

como de Guatemala y unirse a México. Esta decisión marcó el inicio de la disolución formal de la América 

Central española, así como la voluntad de los chiapanecos por agregarse a la nación mexicana. 

La Diputación Provincial de Chiapas nombró al Presbítero Pedro José Solórzano, comisionado en México, 

para negociar la anexión de Chiapas. Concluidas las negociaciones, la regencia mexicana decretó el 16 de 

enero de 1822, la segregación de Chiapas respecto de Guatemala y su agregación a nuestro país. 

Después, tras la noticia de la caída de Iturbide, los chiapanecos formaron una Junta Suprema para 

determinar la unión o no con México. Después de intensas sesiones, el grupo independentista pro Guatemala 

obtuvo la mayoría y el pacto de unión con México fue revocado en junio de 1823. 

El gobierno mexicano, al enterarse de la disolución de la Junta Provisional y que la anexión a nuestro país 

estaba en peligro, ordenó al general Vicente Filisola que disolviera la Junta Suprema establecida en Ciudad 

Real, reponiendo la Junta Provisional. Cumplida la orden, se logró el apoyo de los cuerpos municipales 

chiapanecos hacia el juramento de la unión y obediencia al gobierno mexicano. La abierta intervención de 

México en los asuntos de Chiapas produjo un gran descontento, por lo que el 26 de octubre se proclamó el 

Plan de Chiapa Libre, cuyo objetivo era: reinstalar a la Junta Suprema, lograr la independencia absoluta y 

hacer salir a las fuerzas mexicanas. La reacción del gobierno mexicano fue respetar la decisión final y libre de 

la provincia, aunque fuera en oposición a México, por lo que el 4 de noviembre de 1823, las tropas mexicanas 

salieron de la provincia. 

Esta situación no evitó la reacción de los habitantes de Ciudad Real, quienes siempre quisieron la 

adhesión a México. En ese mes se efectuaron elecciones para renovar los cargos municipales de Chiapas 

que fueron ganadas por el grupo anexionista pro México. En marzo del año siguiente, la Junta Provisional 

expidió una convocatoria para llevar a cabo un plebiscito en donde los habitantes de la provincia decidieran la 

anexión a México o a Guatemala. El Congreso Constituyente mexicano decretó la absoluta libertad de 

Chiapas para que en el término de tres meses, contados a partir del 26 de mayo de 1824, manifestara su 

elección. Las condiciones que puso el Poder Ejecutivo fueron el desarme de todas las fuerzas de la provincia 

y la designación de José Javier Bustamante para que presenciara los actos de la Junta y el plebiscito. 

Finalmente, el 12 de septiembre de 1824, la mayoría de la población chiapaneca se pronunció a favor de 

la unión con México, misma que fue proclamada el 14 de septiembre de ese año. Así, luego de este proceso, 

Chiapas se convirtió, por decisión propia, en uno más de los estados soberanos de la República Mexicana. 

Día de fiesta y solemne para la Nación. La Bandera deberá izarse a toda asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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